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Anna Maria Geli, Rectora de la Universitat de Girona: "Las 
universidades catalanas deben aliarse, no competir" 
 
Su predecesor, Joan Batlle, era polémico y temperamental. La nueva rectora de la 
Universitat de Girona (UG), Anna Maria Geli, afronta el reto con serenidad e ilusión. Ha 
sido elegida esta pasada semana. Llega en un momento clave puesto que durante su 
mandato habrá que aplicar los cambios que introduzca la convención de Bolonia (Italia). 
Además, recibirá a las primeras promociones de alumnos que habrán estudiado con la 
controvertida reforma educativa. 
 
-¿Esperaba ganar? 
 
Todos los que nos presentamos a unas elecciones aspiramos a ganar. No obstante, en 
esta ocasión éramos cuatro candidatos y mi contrincante, Sergi Bonet, partía con más 
votos para la segunda vuelta. 
 
- Ha ganado entre los profesores y el personal administrativo, pero los 
estudiantes no la han apoyado 
 
Quizá sea porque no hemos sabido transmitirles nuestro mensaje. Ya he hablado con sus 
representantes y, en breve, me reuniré con ellos para conocer sus inquietudes. 
 
-¿Cómo ve la reforma educativa? 
 
Es cierto que hay algunos aspectos que han levantado ampollas en algunos sectores pero 
desde el punto de vista educativo la reforma no cambia el modo de trabajar. 
 
-¿Para qué servirá? 
 
Ayudará a mejorar la enseñanza de los más jóvenes. No obstante, creo que hay que 
impulsar la relación entre los ciclos de enseñanza secundaria y el bachillerato y la propia 
universidad. Queremos que haya una relación más estrecha, que los alumnos de cursos 
superiores puedan hacer trabajos de investigación en nuestros centros y que los 
universitarios a punto de licenciarse colaboren con ellos. 
 
- Las universidades catalanas compiten entre sí como si fuesen empresas. ¿Eso 
es sano? 
 
Catalunya es un país pequeño y no nos podemos permitir hacernos la guerra entre 
nosotros. Las universidades catalanas deben aliarse, no competir. Tenemos que trabajar 
de forma coordinada. Se deben evitar las fricciones y pensar en la proyección europea, 
para afrontar así juntas el proceso de la convención de Bolonia. Discreparemos en 
algunos puntos pero pienso que es mejor que vayamos como aliadas. 
 
-En su programa electoral proponía crear un grupo para descubrir qué se hace 
en el resto de universidades europeas. 
 
Sí, necesitamos saber qué hacen los demás. Los grados, lo que ahora son las 
licenciaturas, seguirán igual tras Bolonia, pero los posgrados marcarán la diferencia. 
Cada centro deberá ser el faro de una especialidad y Catalunya tendrá que decidir sus 
señas de identidad universitaria. 
 
-¿Cómo se solventará el problema endémico de la financiación? 
 



La Universitat de Girona está en la cola de las universidades catalanas y yo aún no lo 
entiendo. ¿Por qué nos pasa esto? Si somos una universidad que trabaja, que hace bien 
las cosas... no existe ningún motivo. Tenemos que estudiar cómo conseguir más 
recursos. 
 
-¿Cómo? 
Las empresas también deben colaborar. Creo mucho en la sociedad que nos rodea. En 
Catalunya hay una gran tradición de emprendedores y ellos deben apoyar los proyectos 
de la universidad. La relación con el tejido empresarial no acaba con la construcción de 
un edificio como el parque tecnológico, hay que ir más allá. 


